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E L  C IN E

CONCURSO DE RETRATOS ARTISTICOS LEINAD
¿Quiere usted  ser  retratado gratuitam ente?

EL CINE, de acuerdo con el fotógrafo Sr. LEINAD en cuyo estudio establecido en la calle Cortes núm. 6 1 1 , de Barcelona, 
puede apreciarse el dominio técnico y el exquisito gusto de sus fotografías, organiza un originalísimo concurso con objeto de 
que puedan obtener retratos completamente gratuitos quinientos lectores de EL CINE

Para dar una completa garantía de seriedad se irán publicando en esta revista los nombres y domicilios de los concursan­
tes que vayan obteniendo premio y así podrá apreciarse el número de los favorecidos. Además los retratos que regala la casa 
LEINAD en combinación con esta revista serán de igual tamaño y tan artísticos como los modelos expuestos en los escaparates 
del estudio fotográfico LEINAD y en los de la Librería Italiana, Rambla de Cataluña, n  °  125 , Barcelona.

Para que los concursantes tengan una idea del valor y calidad artística dé los retratos que se regalan bastará con decir que 
el fotógrafo Sr. LEINAD acostumbra a cobrarlos a su distinguida clientela al precio de treinta pesetas la primera prueba que 
es la que por medio de este concurso pueden obtener los lectores de EL CINE absolutamente gratis.

BASES

manalmente.)
Los lectores deberán ir recortando los cupones hasta lograr reunir 

las 32 letras de que constan los citados nombres, EL CINE, LEI- 
NAD y OBRAS MAESTRAS DEL CINE.

Los concursantes que se encuentren con letras repetidas v les fal­
ten otras pueden canjear entre sí las letras .sobrantes por las letras que 
no tengan, bien directamente o si lo prefieren pava su comodidad por 
mediación de esta revista.

_ Las personas que logren reunir estas 32 letras, mediante la presenta­
ción de los cupones que las contengan, tendrán derecho a (lue se les 
haga un artístico retrato en el estudio fotográfico LEINAD calle Cortes, 
numero 611.

Los lectores de fuera de Barcelona que hallándose en posesión de los 
tres títulos completos no pueden trasladarse a e.sta ciudad, podrán trans­
ferir su derecho a otra persona de su amistad residente en Barcelona.

La combinación de letras está hecha de tal forma que forzosamente 
habrán de resultar agraciados con premio quinientos lectores 

Este concurso quedará cerrado el día 31 de enero de 1925 
La opción al premio ofrecido por la casa LEINAD caducará a los 

tres meses de cerrado el concurso.

Concurso de retratos
artísticos Leinad

Los concursantes deberán co­

leccionar los cupones que vayan 

apareciendo semaiiatmente en 

E l C ine, hasta reunir las 3 2  le- 

tras que componen los nombres 

El Cine, Leinad, Obras rnaes- . 
tras del Cine.

CONCURSO ENTRE NUESTRAS LECTORAS 

¿Cómo le gustaría a usted que fuese su novio?
rip nf.Lp ?  pa^te 611 Bste coHcurso, podrán contestar a esta pregunta, indicando las cualidades, principalmente
°  4 1 ^ - 1   ̂ estimen deberá reunir su futuro marido. Dicha contestación no deberá exceder de cincuenta palabras

Al enviar las respuestas, deberá ponerse claramente el domicilio de la remitente
Pf^drá enviar una o más respuestas, no pudiendo incluirse más de una en cada boletín de contestación.

rrw p  I ® examinadas por un jurado calificador nombrado por la Dirección de EL
uiiNL, el cual, después de estudiarlas, escogerá las tres que, a su juicio, sean las mas acertadas.
siguientes premlos *̂'̂ *̂̂ ^̂  serán publicadas y las autoras de las mismas, y por orden de calificación, serán acreedoras a los

n o magnífico reloj pulsera de oro de ley para señora de la acreditada marca E le c tio n .
'̂i. II estuche de perfumería, marca In d ia n o la , de la importante P e rfu m e ría  P a re ra .

I r  • -A lujoso marco, del célebre actor cinematográfico Antonio Moreno.
 ̂ CINE podrá ir publicando en cada número de la revista las contestaciones que vaya recibiendo, sin

derecho a reclamación alguna por parte de las enviantes, caso de no ser dada a la luz su respuesta, 
yueda abierto el concurso en el día de hoy y se cerrará el día 13  de noviembre próximo.
El resultado del concurso se publicará el día 20 del mismo noviembre.

_  c o n c u rs o  q ued an e x p u e sto s  en lo s  e s c a p a ra te s  de la  im p o rta n te  ca sa  de
m u e b le s  de D. Ju a n  Q ch o a , s ita  en la c a lle  de P e la yo , 50, B a rc e lo n a .

B o l e t í n  d e  c o n t e s t a c i ó n
C o n cu rso  d e  «EL CINE»

Nombre domicilio - población

E l  c o n c u rs o  p e rm a n e n te  de c h is te s  ha s id o  c e rra d o . En este  m is m o  n ú m e ro  e n c o n tra rá n  n u e s tro s  
le c to re s  lo s  n o m b re s  de los c o n c u rs a n te s  p re m ia d o s  en lo s  m e se s  de J u lio , A g o sto  y  S e p tie m b re .
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V I O L A  D A N A
Viola Dana, o Flugrath, aue éste es su ver­

dadero apellido, nació en Brooklyn, como 
asimismo nacieron en la misma ciudad sus 
hermanas Leonia y Edna. Cuando Viola tenía 
solamente tres años de edad y su hermana 
Edña ocho, tomaban parte de bailarinas en 
muchas reuniones familiares. Dos amigos de 
la familia bautizaron a las niñas con los nom­
bres de «Dot y Dolly». Por indicaciones de 
esos mismos amigos, la señora Flugrath un 
día llevó a sus hijas a la agencia teatral que 
regentaba la madre de Edith y abel Taliafe- 
rro, entonces ninas de muy corta edad. Da se­
ñora Taliaferro se interesó por «Dot y  Dollys 
en los primeros tiempos de su carrera artís­
tica y fué por su mediación que aquellas hicie­
ron su primera aparición en público.

«Dot y Doily» hicieron su deliut en el teatro 
en una fiesta de caridad organizada con el ob­
jeto de reunir fondos_para comprar regalos de 
Navidad para los ñiños pobres. Al principio 
los organizadores de la fiesta se negaron a ad­
mitir a las niñas, debido a que éstas no h 
bían aparecido aún en público como profesio­
nales, ni tenían la edad reglamentaria ; _ sin 
embargo, gracias a las gestiones de la señora 
Taliaferro, «Dot y Dolly» fueron, al fin, admi­
tidas. Tan grande fué el éxito que obtuvieron 
el día del debut, que uno de los representan­
tes de la empresa Klaw y Eilanger, que esta­
ba allí presente, contrató a las muchachas para 
tomar parte en la fantasía musical «En Neví- 
port». Algún tiempo después, Viola y Edna 
Dana, pues los infantiles nombres de «Dot y 
Dolly» habían pasado ya a la historia, tomaban 
parte en el drama ibseniano, «Cuando los 
muertos despiertan».

El famoso empresario William Faversham 
contrató Deonía, la hermana menor, para in­
terpretar el papel de pequeño Hal en el dra­
ma de costumbres indias «The Squaw Man», 
representando el cual hizo una jira con su 
compañía por las principales ciudades del país, 
para representarlo en Nueva York. Cuando el 
drama se estrenó en la gran metrópoli ameri- , 
cana, Deonía fué substituida por Viola. Theo- 
dore Roberts, el veterano actor de la Para- 
niount, figuraba en el reparto del drama.

Terminado este contrato, Thomas Jefíerson 
contrató a las tres hermanas para tomar par­
te en el drama de gran espectá’ulo «Rip Van 
Winkle». Deonía interpretó el papel de la pe­
queña Mina, Viola el de Hendrick y Edna el 
de uno de los enanos. Más tarde, Viola toma­
ba parte en el «Diminuto Rebelde», un bos­
quejo dramático en un acto, en el cual el co­
nocido actor cinematográfico Dustin Farnum 
interpretaba el papel principal.

En esa época el cinematógrafo empezaba a 
ocupar el lugar que al presente tiene entre 
los espectáculos públicos. Da señora Flugrath 
previó la importancia que tendría el cinemató­
grafo en un plazo no lejano, y se apresuró a 
enrolar a sus hijas en el registro de aspiran­
tes de la antigua compañía productora de pe­
lículas Edison. Da primera vez que Viola y 
Edna aparecieron en la pantalla cinemato­
gráfica, fué interpretando dos cortos papeles 
en la película intitulada «El Villancico de Na­
vidad» (The Cristnias Carol).

Sin embargo, su permanencia en el estudio 
de Edison no fué muy duradera, pues al abrir­
se nuevamente los teatros para la temporada 
de otoño, Viola y Edna volvieron a la escena 
hablada. Viola se encargó de la interpretación 
de un papel de relativa importancia del dra­
ma «Dos modelos», en el cual el gran actor 
William Courtleigh interpretaba el papel de 
protagonista. Da casualidad hizo que los emi­
nentes artistas dramáticos Eleanor Gates y 
Arthur Hopkins asistiesen a' una de las re­
presentaciones de «Dos modelos», y tanto les 
impresionó el trabajo artístico de la joven ac­
triz, que no titubearon en ofrecerle el papel 
de protagonista del drama «Da pobrecita ri­
ca», en el cual Viola Dana alcanzo uno de los

éxitos más resonantes de su carrera artística. 
Tan a la maravilla interpretó Viola el papel 
de muchacha francesa que se le confió, que el 
autor del drama, al felicitarla la noche del 
estreno, le preguntó de qué parte de Francia 
era. «De Brooklyn» contestó la ingénua mu­
chacha.

El nombre paterno de Viola es Flugrath, el 
cual por cierto no es nada artístico y debido 
a esto, la joven y bella actriz lo substituyó en 
el teatro por el de Dana. Al cabo de dos tem­
poradas de haber tomado parte en «Da pobre- 
cita rica», Viola se desarrolló demasiado para 
interpretar propiamente el papel de protago­
nista, y el empresario, de acuerdo con el au­
tor del drama, lo ofreció a su hermana Deonía

En el próximo número correspon­
diente al día 4 del actual, se publicará :

C O N TR A  LA LE Y
según el argumento de la película del 
mismo título, marca «Universal».

C O N TR A  LA L E Y
es una de las más geniales interpreta­
ciones de la pequeña Eaby Peggy, la 
«estrella» más joven del mundo.

C O N TR A  LA L E Y
es, además, por su trama novelesca y 
por .su emoción dramática, una de las 
novelas más interesantes que se han pu­
blicado en la selecta colección de «Obras 
;Maestras del Cine».

Postal de Gladys Walton.

NUMEROS PUBDICADOS
i.° A lm a s  e n  v e n t a  \ 2.® E n  e l  P a la ­

c io  d e l  R e y  ; 3.® P e d r u c h o  ; 4.® E l  t e ­
r r e m o to  ; 5.® L e c c i o n e s  d e  a m o r  (postal 
de Gloria Swanson) ; 6.® B a v u , e l  b o l­
c h e v iq u e  (extraordinario ; postal de Tho­
mas Meighan) ; 7.® M a n u a l d e l  P e r f e c ­
to  C a s a d o  (postal de Pola Negri) ; 8.® 
T i g r e  b la n c o  (postal de Charles Ray) ; 
9.® S i n  a y u d a  d e  n a d ie  (postal de Betty 
Compson) ; 10. E l  h o m b r e  d e  R i o  P e r ­
d id o  (postal de Charles Roche) ; i i .  L a  
R e in a  d e  S a b a  (postal de Jacqueline Do- 
gan) ; 12. E l  T e s o r o  d e  la  C a r a b e la  (pos­
tal de Edmund Dowe) ; 13. E l  h u é s p e d  
d e  m e d ia  n o c h e  (postal de Rodolfo Va­
lentino) ; 14. S i  la s  m u j e r e s  m a n d a s e n  
(postal de Viola Dana) : 15. L a  C a c h o -  
r r il la  (postal de Antonio Moreno) j 16. 
La desposada d e  n a d ie  (postal de Bár­
bara Da Marr) ; 17. E l  s u p r e m o  te s o r o  
(postal de J. Warren Kerrigan) ; 18. 
T e n o r io  p o r  c a r a m b o la  (postal de Mar- 
guerite de la Motte) ; 19. A m o r  d e  m a ­
d r e  (extraordinario; postal de Ramón 
Novarro) ; 20. E l  p a d r e  J u a n ic o  («Mo- 
ssen Janot») ; postal de Alice Terry). 
21. P o r  lo s  q u e  a m a m o s  (postal de Hoot 
Gibson) ; 22. E l  v a lo r  d e  la  v ir t u d  (pos­
tal de Priscilla Dean) ; 23. L a  I n d o m a ­
b le  (postal de Norman Kerri) ; 24. M a -  
ry R o s a  (postal de Daura Da Plante). 
25. La to r r e  d e  N e s le  (extraordinaiio) ; 
postal de Don Chaney ; 26. E l  e s c á n ­
d a lo  d e l  p u e b lo  (postal de Mary Phil- 
hin) ; 27. C o n tr a  la  le y  (postal de Gla­
dys Walton).

quien apareció en el «reparto» con el nombre 
de Deonía Dana, apellido que abandonó nue­
vamente para adoptar el propio de Flugrath, 
al cabo de poco tiempo, al regresar a la es­
cena cinematográfica.

Deonía trabajaba en el estudio de la em­
presa Edison cuando Frederick Collins, pre­
sidente de la compañía Me Clure, buscaba una 
joven actriz a quien pudiera encargarle la 
interpretación del principal papel femenino 
de una serie de películas, intitulada «Dos sie­
te pecados capitales», en la cual tomaron par­
te artistas tan eminentes como B. Warner, 
Holbrock Blinn, Nance O’Noill y  Carlota 
Walker, y escogió a Deonía para interpretar 
el papel de Eva ; pero no gustándole a McClu- 
re el apellido de Flugrath ni el de Dana, bau- 

• tizó a Deonía con el nombre de «Shirley Ma­
són». Tan grande fué el triunfo obtenido por 
Deonía con el nombre de Shirley Masón, que 
lo conservó permanentemente. En 1914 Viola 
contrajo matrimonio con John Collins direc­
tor de la compañía de que formaba parte, 
quien falleció cinco años más tarde, víctima 
de la terrible epidemia de influenza. Viola 
no ha vuelto a contraer matrimonio.

Casi en la misma fpoca, Harold Shaw, otro 
de los directores de la empresa Edison, pen­
só en Viola para encomendarle la interpreta­
ción del papel de protagonista de una película 
que tenía en preparación, más le parecía que 
Viola era demasiado joven para interpretarlo. 
En vista de esta dificultad, Viola sugirió al 
director Shaw a su hermana Edna para inter­
pretarlo y ésta fué aceptada. Poco tiempo más 
tarde, Harold Shaw aceptaba el cargo de di­
rector de la empresa productora de películas 
Dondon-Film-Company, y Edna recibía una 
oferta de la misma empresa para aparecer en 
una serie de películas que iban a impresionar­
se en su estudio de Londres. A los pocos me­
ses de haber llegado a la capital inglesa, Edna 
y Shaw contraían matrimonio.

Deonía formaba parte de los elencos de la 
conocida empresa Paramount con el nombre 
de Shirley Masón y aunque no tenía más de 
dieciseis años, estaba completamente enamo­
rada de Bernard Durning,. un modesto em­
pleado en el departamento de guardarropía 
de la empresa Paramount, con quien contrajo 

■ matrimonio. Da prematura muerte de Dur­
ning en 1923, seis años después de haber con­
traído matrimonio, ponía un desgraciado fin a 
un idilio de amor romántico y sincero.

Harold Shaw regresó a los Estados Unidos 
con su esposa, quien poco tiempo después 
aparecía en la pantalla interpretando el papel 
de protagonista de la película «Labios de 
carmín» (Rouged Lips), dirigida por su espo­
so. Edna hizo su reaparición en la pantalla 

in papel con su hermana Viola 
«El código social» (The Sociel

interpretando un 
en la película 
Code).

Hace seis años, al terminar su contrato con 
la antigua empresa Edison, ViolaDana ingre­
só en la empresa productora de películas Me­
tro, de la cual se retiró en 30 de Abril del co­
rriente año.

Viola ana tiene veinticuatro años de edad, 
mide cuatro pies y once pulgadas de estatura, 
pesa cien libras, el color de su pelo es castaño 
oscuro, que usa cortado a la moda de las me­
lenas y tiene los ojos azules.

Entre las películas más notables en que Viola 
Dana ha tomado parte, figuran «Revelación», 
«El premio de la belleza», «El bebé de cinco 
dólares», «El décimocuarto amante», «Casas 
de cristal», «En busca de una emoción» y 
otras.

Viola Dana aparecerá oróximamente en dos 
películas de la Paramount, intituladas, «Mer- 
ton of the Movies», dirigida por James Cru- 
ze, en la cual Glenn Hunter interpreta el pa­
pel de protagonista, y «Abierto toda la noche», 
bajo la dirección de Paul Bern.

E nrique L ucas

iim im iiiiuiD '
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E L  C I N E

CONFESIONES DE A R TISl AS

A A urora Redo ndo, le encanta la vida a;̂ acihle

A cepto  sum am ente complacida el ga­
lan te  requirim iento  que m e hace 

el director de la  popular y  exquisita re­
vista E l  C i n e ,  m i buen am igo Fernando 
Barangó-Solís, para  que me confiese a 
sus lectores. C laro que siem pre resulta  
un poco azorante, al m enos para 
mí, confesarme an te  m iles de perso­
nas y  pienso que de ten e r  yo peca­
dos graves la  cosa sería como para 
suicidarse de vergüenza porque 
después de haber sido una  g ran  pe­
cadora es algo problem ático ase­
gurar que siem pre queda un  resto 
de vergüenza. Pero, afortunadam en­
te, m i confesión no vá a  escanda­
lizar a  nadie, aim que, eso sí, nece­
sito que m e absuelvan los lectores 
de esta sim pática revista  por haber 
retenido su  atención duran te  unos 
m inutos.

Em piezo por decir que soy cata­
lana, nacida en Barcelona y me enor­
gullezco* de ello porque siento un 
g ran  am or por E spaña, y  m i región 
es de las que dan prestigio y r  
queza al país, que pertenece.

Me dediqué al tea tro  desde m uy 
n iña  y siento  una gran  afición por 
este a r te ; afición que aum enta con 
el tiem po a  pesar de que esta  carre  
ra, ta l vez m ás que n inguna  o tra, 
está erizada de sinsabores, aunque 
una noche triunfal borre del alma 
del verdadero a rtista  la  huella de 
todo dolor.

H ace siete años que actuó  en M a­
drid, ^ e m p re  en  el tea tro  de la 
Comedia, donde me contrataron 
como dama joven. E as cuatro  tem ­
poradas ú ltim as figuro en aquella 
com pañía como prim era actriz.

Cultivo el traba jo  cómico porque es el 
que se prefiere en aquella c a sa ; pero ten ­
go la convicción de que m i tem peram en­
to  artístico  encaja m ucho m ejor en  el 
género dram ático y , sobre todo, en  este 
m e desenvuelvo m ás a  mi gusto  que en 
aquel.

H ago  una  vida tranquila, apacible, casi 
burguesa y  leo muchísim o, pues me en­
cantan los buenos libros, no  habiendo 
para  m í placer m ayor que el de una 
buena lectura.

Me gustan con delirio  los anim ales y ... 
a  o tra  cosa, para  ev itar suspicacias.

Soy poco ambiciosa, porque soy una 
m ujer m odesta. N o me creo ser una bue­
na actriz ni m e tengo por una m ujer 
bonita de esas que deslum bran con su  be­
lleza y  dejan boquiabiertos a  los hom ­
bres. Joven sí, porque los años no me 
pueden engañar como podría engañarm e 
el espejo. Pero  éste, ya  lo he  dicho, no 
me m iente una belleza que no tengo. 
T engo  quien me quiera y  m ucho, y  esto 
me basta.

N o se me no ta  en el acento que soy ca­
talana porque no hablo casi nunca mi

I idiom a n a tiv o ; pero no porque me des- seduce la  placidez y  tranquilidad  en que 
j agrade, sino porque no tengo  con quien transcurre  mi existencia.
I hablarlo. Sin embargo, en m is comíen- Me gusta  m ucho el cinem atógrafo, i>e- 

zos, he representado comedias en cata- ro  no  tonto  como el teatro . E n  esto, co- 
i lán y m uy a gusto  mío. nio en todo, soy sincera y  confieso que a

¿M i revelación ? ¡ A n !. ¿es eso lo que pesar de estar de m oda el cine y  de creer
que es un a rte  m aravilloso, lo pon-

A
í  •

esperan ustedes que les d ig a?  Pues la­
m ento decepcionarlos im poco porque no 
me gusta  hablar de m is triunfos. N o obs­
tante, como m e debo al público, he de­
cir que en E ldorado de Barcelona, ju n ­
to a  M aría Gámez, alcancé un  gran  éxito  
in te ip re tando  la  obra  de P rada, «Rosas 
de pasión». M is triunfos en la  Comedia 
de M adrid, han  sido en «La venganza 
de Don Mendo», en «M argarita la  Tana- 
gra» a l lado de Iren e  A lba que la hace 
m aravillosamente, que es la  ún ica  m anera 
de que lo puede hacer una actriz de  su  
tem peram ento artís tico ; en «El», que es 
una traducción de González del T oro, en 
«Es mi hombre», del g ran  don Carlos 
A rniches y  en «El n iño  de  oro». Estas 
son las ú ltim as obras en que m ás m e han 
elogiado, pero, lo repito , con toda since­
ridad , no creo m erecer m uchos de los ad­
jetivos encom iásticos de que han rodeado 
mi nombre.

N o tengo anécdotas que referir, por­
que nada ex traord inario  me ha ocurrido 
en  la  vida, y  en verdad que no  lam ento 
que mi vida carezca de la  salsa de la 
anécdota, porque ya les he  dicho que me

go, den tro  de m is predilelcciones, 
debajo de la  escena hablada.

Ya sabrán ustedes que he filma­
do «Santa Isabel de  Ceres»», por lo 
que ya  he  aparecido en la pantalla, 
y  recientem ente «M ancha que lim ­
pia», la  que creo haber in terp reta­
do infinitam ente m ejor que aquella. 
((Mancha que limpia» se estrenará 
este otoño y espero alcanzar u n  éx i­
to  enorme, pues creo que ha  sido un 
acierto  de dirección, aparte  de que, 
m is com pañeros lo han  hecho m uy 
bien, como es natu ra l. U n  conjunto  
entonado y una excelente dirección, 
contribuyen m ucho al triunfo  de la 
((estrella».

P or eso digo, saliéndom e un  poco 
de m i modestia, que m i in terp reta­
ción en la película «M¡ancha que 
limpia» espero que alcance un gran 
éxito.

Creo que filmaré a lguna  película 
más, pero he de repe tir que no  me 
subyuga el im presionarlas, pues tal 
y como se hacen en  E spaña las pe­
lículas, esto es, com partiendo las 
horas de trabajo  con el teatro , re­
sulta m uy penosa la  labor. Claro 
que, una vez realizada la cin ta, tie ­
ne  sus encantos, pero ... en el teatro  
se dicen frases bellas, grandes pen­
sam ientos y , en resum en, se viven 
los personaje con sus v irtudes y  sus 
pasiones. Además, considero m u­

chísim o m ás difícil el tea tro  que el cine­
m atógrafo : en la pantalla  puede ser pri­
m era actriz enseguida, una m uchacha 
guapa que no sea to rpe... en el tea tro  
cuesta años y  años destacarse. E sta  es 
mi opinión, ex i uesta lisa y  llanam ente y 
claro está que no desdeño el a rte  m udo, 
pero es el tea tro  lo  que me a trae  con 
fuerza irresistible y  lo que yo  considero 
como el a rte  m ás excelso de la  ficción.

¿Y  m is proyectos? T rab a ja r, traba jar 
siempre y  cada vez con m ás entusiasm o. 
Esto es lo  que pienso actualm ente, pero 
no sé si a lgún  día cam biaré de opinión.

Y ya  está hecha mi confesión a los am a­
bles lectores de E l Cin e , que me habrán 
de perdonar que no haya en ella ni aven­
tu ras  galantes, ni anécdotas un poco p i­
cantes, aunque honestas pues en  esto 
liara lo  que con ciertas especies, que no 
por p icantes son malas, sino que, por el 
contrario , m ejoran un guiso. A hora, que 
mi vida, carece de salsa y  tal vez por eso 
no necesita la especie de la  anécdota ni 
el codim ento de la aventura.

A u r o r .\ R e d o n d o .
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C O N T R A S T E S
FOXTROT

Letra de F. Martínez de Ribera Música de J. Guifart Faura
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TF 7T
-ñe-ca rn.volayco

3uie.Ta bftllayaeauc - u

j M k

iTda mujerdeJarififíl y cruzo la .  ril ini.ro los pe. aare$ con una$on
m

n  j a  ^ ra  mi nohay penas . yonosesu-

m t í

p ¿ I ^ îpg-
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J).C msea n n t

Gran surtido en E c h a rp e s , 
R e n a rd s , A b rig o s  y  C h a ­
q u e ta s  última novedad, P ie ­
le s  y tiras para adornos de 
todas clases a p re c io s  s in  
c o m p e te n c ia .

No comprar sin antes visitar 
esta casa.

Peletería MARTORELL
NO OLVIDARLA
IIIIIIIIIIIUIIHIHIHIIIIIIIIIIIIIIIIUllllllllllllllllllllllllllinHIlIHIUlipniIlHI»

LA MÁS I M P O R T A N T E  P OR  S U S  P R E C I O S  
C a lle  S a lm e ró n , 127 -  (G ra c ia )

B A R C E L O N A

E s p e c ia lid a d  en la  c o n ­
fe c c ió n  p o r  e n c a rg o s .

NOTA:

En P ie le s  y P lu m a s  se
hacen toda clase de reformas.

■ ;
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L O S  T E A T R O S
lo sumo discretos y  hayan sido tachados de 
falta de costumbre de decir versos, algunos 
tan avezados a ello como los artistas que for­
man la compañía Guerrero-Mendoza.

Por lo anteriormente expuesto no considera­
mos E l  p o b r c c it o  c a r p in te r o  la mejor obra del 
poeta y menos, como el propio autor lo hace, 
una autosuperació’  ̂ sino más bien una des-

E L  P O B R E C IT O  C A R P IN T E R O

L a obra representada bajo tal título, por 
primera vez en Barcelona, en el teatro 
Romea, ha sido considerada por la crí­

tica como una de las mejores obras del señor 
Marquina.

De «cuento de pueblo» la califica el autor 
tal es en verdad con todos sus caracteres , 
ingenuidad, bondad, y un algo maravillo  ̂
so, a pesar de la gran sencillez que es su 
principal característica.

Los tipos del carpintero y Susina, en 
lucha con la demoníaca viuda del Rome­
ral son un verdadero prodigio, sobre to­
do la niña que 'oda bondad v candor es­
tá pintada de mano maestra. Así, como 
el herrero Antoñón el hombre bueno arras­
trado a cometer malas acciones por la 
perversidad de la malévola viuda, las 
cuales no acaba de cometer gracias a la 
intervención de la vieja mendiga, sím­
bolo de la justicia divina, que castiga a 
la culpable de tantas desdichas. Hasta 
aquí estamos de acuerdo con los críticos 
que han reseñado la obra, pero- en lo que 
no lo estamos ni podemos estarlo es en 
cnanto se ha dicho respecto a la versifi­
cación de la misma.

El señor Marquina, como la mayoría 
de_ los poetas modernos, ha querido se­
guir la pauta que nos dió el cisne de Nica­
ragua en su poesía, modelo en su género 
Marcha Triunfal* rompiendo —  al pare- 

todos los viejos moldes métricos, 
para lanzarse a campo traviesa por los 
yermos poéticos de la libertad más ab­
soluta. Sin embargo, lo que hizo Rubén 
Darío fué retroceder a los tiempos acen­
tuales que usaron Anacreonte y Virgilio 
SI bien no sujetándolos a una medida 
aritmética —  ya que el mismo nos habla 
de pretéritas normas que, alientan su esen­
cia. se nos declara el poeta de tiempos 
y lorjnas que m ir a  a l p a s a d o  y  v á  a l  P o r-  
ucmr y confiesa que no viene sin haber 
chafado las rosas del griego y latín.
M no descompongamos la más extrava­
gante de las estrofas de la poesía rube- 
mana y veremos que consta de pies ter­
narios, anfíbracos, todos ellos. Y  sólo así 
se logra una sonoridad que es imposible 
conseguir de otro modo.

El mismo Horacio que, en su arte poé­
tica» considera una monstruosidad unir un 
tráqueo a un yambe—siendo ambos bina­
rios— ¿qué hubiese dicho, de haber vivido 
en nuestra época, de tantos poetas moder- 
nos que tranquilamente los mezclan, no va 
entre sí, sino con cualquier otro de los 
tres temarios-dáctilo, a fibraco y a n a p S

nuestro
f w  1̂ °̂  formarse con sus pa-
abras los pies que contienen dos sílabas 

largas como el espondeo? ¿Qué hubiese 
dicho, repetimos, al ver construir perío­
dos rimados sm cadencia rítmica? A no 
dudar los hubiese calificado como nosotros 
1  * aconsonantada, ya que el ritmo
es el factor esencial del verso, pues de otro 

distinguirían los versos
o ia n c o s  de la prosa. Y  la consonancia, ^ ''n e s t o V ilc k e s ,  e l  c o n o c id o  a c t o r  q u e  e s t á  r e a liz a n d o  u n a
que es una cualidad, sino primordial muy ^ '^ teresa n teca m p oñ a  p o r  t ie r r a s d e  A m é ric a  u  a l  q u e  p ro n torCCOOlCnOabl© t̂l a1 i-  ̂ „ r?__ - .
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recomendable en el verso, en la prosa es 
un defecto.

Tales deficiencias, disculpables cuando se 
trata de versos isosilábicos de ocho o menos 
sílabas—pues en tal caso la rima junto con la 
Igualdad de metro las disimulan—son imper­
donables cuando se cometen en versos que

titos del alejandrino en adelante y sobre t^ o  
en los de desigualdad métrica ; pues "í»!! tal 
caso se convierten en uña prosa defectuosa— 
aconsonantada—casi imposible de recitar por 
una persona de oído medianamente educado • 
lo que ha dado lugar a que los intérpretes, al­
gunos de ellos que—como el señor Martori 
cuando representó E l  P a v o  R e a l ,  donde hay 
verdaderos versos—en otras obras poéticas han 
parecido excelentes, en ésta sólo parezcan a

D O loerem os a  a e r e n  E sp a ñ a

viación—que no le reportará graves consecuen­
cias sino reincide—en la gloriosa ruta literaria 
del ilustre autor de D o ñ a  M a ría  la  B r a v a .

La interpretación, como hemos dicho, dis­
creta— pues nada más podía hacerse tratándo­
se de unos versos como los antedichos—por 
parte de las señoras Fremont, Luján, Pastor, 
señorita Jofre, y los señores Martori y Caste­
llanos. La presentación muy cuidada.

Fadrique de A vila 

V I C T O R I A

Un éxito grande, rotundo, constituyó el es­
treno de la zarzuela L a  b e ja r a n a . Exito para el

libreto insuperable en cuanto a interés del 
asunto y nada hay que decir en cuanto a la ver­
sificación tratándose de una producción de ua 
poeta de tanto prestigio como el que goza Feií 
nández Ardavín. Exito para la música de 
los maestros Serrano y Alonso, con núme­
ros brillantes e inspirados que pronto se 
harán populares. Exito para los intérpre-- 

tes todos y  en especial para Parera que se 
reveló como un formidable recitador, lá 
señora Romo, que en algunos pasajes arre­
bató a la concurrencia, y Pepe Viñas, como 
director. Y  finalmente, éxito para la or­
questa del Sindicato Musical viéndose la 
mano de los maestros Caparrós y  Vives.

El público obligó a salir a escena al 
maestro Alonso al terminar cada uno de 
los dos actos después de haber aplaudido 
al final de todos los números.

T/F0 L7

El viernes, día 19, se estrenó en este tea­
tro la zarzuela de Armando Oliveros con 
música de Sagi-Barba y Concordio Gela- 
bert, E l  d e s te r r a d o .

Casi todos los números fueron repetidos, 
principalmente por haber sido interpreta­
dos por el propio Sagi-Barba y la señorita 
Racionero, sobresaliendo un «shimrai», un 
dúo y varios corales. Ricardo Fuentes muy 
bien en un tipo navarro. El público ova­
cionó a Sagi-Barba y obligó a los autores 
a salir a escena varias veces al final de -la 
obra.

También se estrenó en la misma velada 
!a obra en dos actos de Emilio G. del Cas­
tillo con música de Pablo Luna L a  j o ­
v e n  T u r q u ía , música casi toda de sabor 
oriental y con gran dominio en la orques­
tación.

El conjunto de interpretación sublime, 
en especial Cora Raga, Emilio Vendrell, 
Rosario Leonís, Anselmo Fernández, Ri­
cardo Fuentes, etc.

Al final de los dos actos—el primero lar­
guísimo—fueron ovacionados autores e in­
térpretes.

C O Y A

Cada día por el numeroso público que 
acude al coquetón teatro Goya es ardo­
rosamente aplaudido la interesante come­
dia de Felipe Sassone, C a lla , c o r a z ó n , de 
cuya protagonista— «Soledad*— hace una 
verdaera creación la ilustre actriz María 
Palón,

P O L I O R A M A

La compañía del teatro Rey Alfonso, de 
Madrid, ha obtenido un nuevo éxito con la 
comedia de Amiches E l  c a m in o  d e  to d o s .  
que sigue figurando en el cartel del Po- 
Uorama todas las noches.

T A L I A

El martes, día 23, volvió a abrir sus 
puertas este elegante teatro, debutando una 
compañía de comedia, de la que son pri­
meras figuras Laura Bové y .Luis Torner, 
con la sentimental obra en tres actos y un 
prólogo de Andrés de Prada, R o s a s  d e  
p a s ió n . La interpretación muy ajustada, so­
todo por parte de la primera actriz Laura 
Bové.

Colaboraron al buen conjunto Luis Torner, 
conocido ya de nuestro público, las señoras 
lllescas y Gassó y los señores Perdió, Sierra 
y Guasch.

E N  M A D R I D

Constituyó un grandioso éxito el estreno de 
la obra de Ignacio Iglesias F o c  n o u , en su 
versión castellana P o r  lo s  h i jo s .

De sobra conocida es la antedicha obra por 
nuestro público para que intentemos hacer una 
crítica de la misma y las variaciones que se 
han introducido en la traducción—las que qui­
za han perjudicado’ algo el original—no #on 
tan importantes que m^r^zcan mención es­
pecial. J. M. B .'
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P A G I N A  F E M E N I N A
L A  M O D A

Antes de que pensemos en vestirnos para 
la gente que pasa, debemos preocupamos 
de los vestidos caseros ; para no ser tan 
rigurosos en nuestro consejo admitamos 
que igual atención merece los vestidos de 
la intimidad, para nosotros  ̂ y  para los 
nuestros. Esto no debe considerarse como 
exceso de coquetería, sino que, por lo con­
trario, es señal de nobleza y  distinción, 
puesto que cuanto más recatada e íntima 
es la coquetería, más se aparta del arti- 
ñcio, aumentándonos el prestigio doméstico.

Es esta una idea que todos deberíamos 
tener siempre presente, con lo bastante 
sinsabores llegamos a evitar en la vida. 
H ay que ser casera, pero no parecerlo, so­
bre todo cuando tenemos un marido cuya 
ilusión nos interesa naturalmente sostener.

Es este dominio de la moda en donde 
nuestra fantasía más libremente puede de­
sarrollarse. H ay tejidos de colores visto­
sos, que serían de mal gusto para «toile- 
tesB de paseo, pero que permiten obte­
ner encantadores efectos para el interior.

E l vestido vaporoso con pliegues «Wat- 
teau», con capa corta o con mangas lar­
gas como las de la  edad media, el estrecho 
viso ultra-moderno, los vestidos escultu­
rales de grandes pliegues, las túnicas, los 
peplos antiguos, hasta el sencillísimo ves­
tido ligero, según los tejidos y  la armo­
nía de los colores, prestanse a realizar 
los más atrevidas ooncepciones, en las 
cuales vuestro buen gusto, vuestra perso­
nalidad, se exteriorice, para alegría de 
vuestros ojos y  de los ojos bienamados.

M a r y
París, septiembre 1924.

Para las ñiflas
¿ Q u e ré is  v e s t ir  v u e s tra  m uñeca?

Puntos de costura
Sin duda será m uy de vuestro agrado 

el vestir vuestras muñecas, y  con vuestras 
propias manos cortar las ropitas, iguales 
a las que nosotros usamos. Habréis de ves­
tirlas desde la camisita al lin io  vestidito.

Para ello es necesario antes que apren­
dáis los distintos puntos de costura.

Ante todo habréis de enhebrar la  aguja, 
cuidando de que pase bien el hilo por el 
ojo de la misma y  haciendo un primoroso 
nudo en uno de íos extremos. Aunque os 
parezca ello cosa baladí, no lo es, pues si 
la aguja no está bien enhebrada os hará 
hilachas el hilo y  se romperá frecuente­
mente o  bien os encontraréis con nudos a 
cada momento.

Observáis el grabado número i  y  veréis 
la posición en que han de estar colocadas 
las manos para la costura. La izquierda 
sostiene la labor entre el pulgar y  el dedo 
índice, dejándola que cuelgue por encima 
de los otros dedos y  sujetándola con el 
miñique. Con la mano derecha se sostie­
ne la agnja, que guiada por ella entra y  
sale de la labor es indispensablemente el 
dedal en el dedo mayor para émpujarla 
más fácilmente.

T al como están en el grabado, habéis de 
poner las manos para hacer un dobladillo 
que consiste en doblar dos veces el borde 
de una pieza, cosiéndolo después. En los 
dobladillos anchos, el primer doble ha de 
tener sólo la tercera parte de la anchura 
del segundo; pero si se hacen estrechitos, 
pueden ser ambos iguales.

C onvalecientes de la 
gripe, tifoideas, pulmo­
nías, n e u r a s té n ic o s ,  
debilitados, anémicos, 
tom ad el
TÚNICO MANDRI
lo pueden tom ar los de­
licados del estóm ago. 
E laborados por FRAN­
CISCO MANDRI, Médico 

j^QuInn^-Farma^^

E L  U L T I M O  F I G U R I N

Vestido de a rg a  azul marino adornado 
da  bandas de  piel roja

Después de haber decidido la anchura 
qtte debe tener, formad ambos dobles y  
marcados con la uña e hilvanad el • dobla­
dillo. No será perdido el tiempo que eu 
ello empleéis, sobre todo si aún sois prin­
cipiantes ; cuando hayais adquirido algu­
na destreza, bastará con que señaléis el 
dobladillo, sin necesidad de hilvanarlo. 
Empezad a coser sin dilación y  según la 
indicación del grabado número 2. Los pun­
tados se dan de derecha a izquierda y  en 
sentido inclinado.

Existen diversas clases de puntos, mas 
para nuestro objeto bastará que conozcáis 
sólo algunos de ellos. E l punto llamado 
b a s t i l l a ,  representado en el grabado nú­
mero 3, es uno de los útiles, porque con

uu'.. j i .. j i 1. . . .  .'.'.j.r
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él se hacen las costuras y  se juntan las 
distintas partes de una pieza.

Cuando vuestros puntados en el dobla­
dillo sean regulares y  además sepáis ha­
cer bien el punto de b a s t i l l a ,  habréis ven­
cido las mayores dificultades que ofrece 
el coser bien. En el número próximo os 
explicaré otros puntos de costura.

C U R IO S ID A D E S

L a  f e m i n i d a d  (?) d e  la  m u j e r

La moda femenina tiende marcadamen­
te a la masculinización.

Y a  no se contentan las mujeres con lle­
var el cabello corto, reduciendo su tamaño 
a la más mínima proporción. Han avan­
zado todavía, en su afán de parecerse al 
hombre en su aspecto externo. Este vera­
no en Douville se han podido ver a ele- 
gentes damas como decendían de sus ahi­
tos, conducidas por ellas mismas, y  al des­
pojarse de su gorrita y  del guardapolvo, 
aparecer vestidas con un correcto smokin, 
de impecable línea.

Nos han hecho en efecto de pajecitos 
de la edad media, ataviados con indiimen- 
taria moderna.

Mis Larken, la opulenta norteamericana, 
opulenta por svi belleza y  por sus millo­
nes, se ha presentado en una reunión con 
un precioso traje de seda de telas de araña.

La confección del mismo, que ha resul­
tado miiy dificultosa, pues la suma delga­
dez de los hilos, que desprenda la  araña 
hace dificilísimo su trenzado, dice le ha 
costado 10.000 dólares.

E S T A F E T A  S E N T IM E N T A L

Míiry. —  Su carta me ha interesado mu­
chísimo y  me ha hecho reflexionar deteni­
damente sobre «su caso*. Por lo que más 
quiera, no lleve a cabo su propósito. ,Sin 
duda lo ha concibido usted en un momen­
to de desesperación, m uy explicable, pero 
completamente injustificado. Si no se cru­
zan en su camino espíritus capaces de com­
prenderla, debe usted renunciar a encon­
trar por ahora su «media naranja espiri- 
tuaU y  conformarse con la midiocridad 
ambiente.

¡ La vida es como es y  no cómo quería­
mos que fuese! Procure vivir la suya con 
indiferencia, con un poco de renunciación, 
y  no tardará en apreciar los resultados. 
No vibrará su espíritu, pero tampoco su­
frirá usted tanto como ahora; no experi­
mentará ni grandes alegrías ni grandes pe­
nas ; su alma, sin sacudidas violentas, sin 
grandes emociones, permanecerá tranquila 
en su almario. Adáptese al medio que la 
rodea; déjese llevar por la corriente... ;y  
espere! No olvide usted que «el mundo 
es así de chiquitillo*, como dijo el poeta, 
y  piensa que cualquier día, quizá cuando 
menos lo crea, puede usted ver realizado 
su ideal. Y  para entonces, su espíritu debe 
hallarse limpio de toda mancha, como de­
be hallarse limpio de pecado el cuerpo 
para recibir a Dios. Si sigue usted la línea 
de conducta que le señalo— y  se lo dice 
quien ha tenido que hacerlo hallándose en 
peores condiciones que usted— puede aspi­
rar todavía a ser feliz, mientras que si se 
«materializa», renuncia para siempre a lo 
que todavía puede llegar.

M iss Ne u .i

BELLEZA
M asaje fac ia l.— D epi­
lación eléctrica  —C o­
rrección de la nariz .— 
O besidades —O ndula­
ción —Postizos.—Tin­
tu ra s . — M anicura.— 

Bafios de luz. 
INSTITUTO DE MASAJE 

Ram bla del C en tro , 7 p ra t. (fr. at Liceo)
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M U N D O D E  L A
U n a  carta y  tina epopeya

{D e n u e s t r o  r e d a c to r  e n  N o r te a m é r ic a )

Miss Alice Calhouu.
Holl5nvood

Distinguida amiga :
Agradecido a su fina atención con el envío 

de su retrato autógrafo, tenía vivos deseos de 
conocer a usted en la pantalla.

Y  la ocasión se presentó en la película «Mas- 
ters oí Men* (El maestro de los hombres),
cuya exhibición ha tenido 
lugar en el Auditorimu 
Theatre de esta ciudad,
Burlington, New - Jersey, 
mi residencia habitual.

No es esta película en 
donde se puede formar un 
juicio exacto de sus cuali­
dades artísticas.

Las condiciones que en 
usted se revelan exigen un 
cuadro de mayor impor­
tancia.

Pero en el momento se 
destaca su personalidad y 
su arte, toda su distinción, 
su natural expresión per­
fectamente adaptada al pa­
pel que interpreta, el arte 
en toda su naturalidad, su 
actuación simpática n o s  
hace comprender ensegui­
da que su posición de es­
trella en el Arte cinemato­
gráfico está, con justicia, 
muy bien conquistada.

Y  su belleza le favorece 
extraordinariamente. Hay 
en ella mucho de la belleza 
de las mujeres de mi ama­
da patria.

En esa pelicula.se desa­
rrolla una página histórica 
de su patria y de la mía.

Página gloriosa del valor 
y la heroicidad de los ma­
rinos españoles que com­
batieron en Santiago de 
Cuba, que con su valor y 
arrojo fueron la admira­
ción de sus combatientes, 
los marinos americanos, y 
la admiración del mundo 
entero.

Un hecho que la Histo­
ria ha reconocido esclare­
ciendo errores y que ha 
sido enaltecido con el ho­
menaje del monumento ele­
vado en Cartagena (Espa­
ña), a la memoria de los 
héroes del combate naval 
en Santiago de Cuba y Ca- 
vite en 1898.

Acto que presidieron el 
monarca español Don Al­
fonso XIII y el embajador representante de 
los Estados Unidos en España M. H. Moore, 
que consideró aquel día como el punto de par­
tida de la cordial amistad entre dos naciones 
hermanas por su civilización.

El cuadro que representa el combate, la 
bahía de Santiago de Cuba, están muy bien 
presentadas con toda propiedad, en esta pelí- 
cula de la Vitagraph, y en ella se exhibe de 
relieve su gentil figura y la del notable artista 
Cufien Landis, interpretando el papel de un 
hombre que por las %-icisitudes de la vida desea 
conseguir en ella un puesto de honor, el valor 
y la constancia son sEl maestro de los hom- 
Í)res» (Master of Men).

Con la consideración más distinguida es de 
usted servidor, muy afectuosamente,

F. Londres

Burlington (New-Jersey). Septiembre 1924.

E cos d iversos
EN  E L  E X TR A N JE R O

E n  la  Operay de PariSy h a b rá  c in e
Después de vencer no pocas dificultades se ha 

logrado que se autoricen les sesiones cinema­
tográficas en la Gran Opera de París.

Esta innovación, que constituye un paso de 
gigante en los progresos del cine, dará co­
mienzo esta misma temporada.

y :  ■■

¡ ^  b e l le z a  a r r o b a n te  d e  E d y  D a r d e a ,  la  g e n t i l  e s t r e lla  ita lia n a , s e  m u estra  a lo s  le c to r e s  d e  E L  
C IN E  c o n  to d o  s u  e s p le n d o r  en  e s t a  h e r m o sa  fo to g r a fía . Una s o n r is a  d e  o r g u llo  y  u n o s  o jo s  
d o m in a d o r e s  ca p í, c e s  d e  e n lo q u e c e r  a l  m á s s e n s a to !  R e cie n te m e n te  ha  film a d o  « E l co rsa rio '» , d e

F . P a o le r i  y  A ld o  d e  B e n n e d e tt i

Las representaciones serán organizadas por 
la Compañía General Francesa de Cinemato­
grafía y por la Soiedad de Films Históricos.

La dirección de estas sesiones de arte ha si­
do confiada a M. Francis Aron, el activo di­
rector de la Sala Marivaux.

U n a  n u e va  p e líc u la

Acaba de terminarse la filmación de la pe­
lícula «El gorro de dormir», inspirada por la 
pieza teatral del mismo nombre que represen­
taban los actores Max Marcin y Guy Bolton.
Herbert Blanche ha sido el director de esta 
película, habiéndose encargado de los papeles 
principales los conocidos artistas del cinema.
James Kirkwood y Madge Bellamy.

«L a  ú n ic a  m ujep»y p o r  
N o rm a  T a lm a d g e

José M. Schenck ha notificado a la First Na­
tional que ha escogido el título «La única mu­
jer» para dar a conocer al público la última 
cinta en que aparece Norma Talmadge. Esta

cinta es de mi asunto original escrito por C. 
Gardner Sullivan, y primero se llamó «Lucas» ; 
después «Conflicto de pasiones» y «Sacrificio».

Con la Talmadge trabajan en «La única mu­
jer», Eugenio O’ Brien, J. Edwards Davis, 
Winter Hall, Perey Williams, Catalina Bennett 
(hermana de Enid Bennett), Mateo Betz, Mur- 
dock MacQuarrie, la duquesa de Lanti, el Rev. 
Neal Dodd, J. Calvet, Brooks Benedict y Carlos 
O’Malley.

Sidney Olcott es el director.

R a m ó n  N o va rp o  y  la  
T .  S . H.

Ramón Novarro se inte­
resa mucho por la telefonía 
siu hilos. Hasta ahora ha 
construido ya por sí mis­
mo diversos aparatos, que 
le permiten escuchar, en 
sus horas de descanso, las 
audiciones transmitidas por 
telefonía sin hilos. Ultima­
mente, antes de embarcar­
se para Italia, donde tie­
ne qije interpretar el pa­
pel principal del super- • 
film «Ben-Hur», trajo al 
estudio de la compañía un 
aparato que acababa de in­
ventar.

Uno de sus colegas de 
estudio, John Gilbert, pro­
cedió inmediatamente a la 
instalación del aparato en 
cuestión.

— Qu... aparato más ad­
mirable —  dijo Gilbert— ; 
i  dónde los has compardo ? 
Claro está que no debes 
saber manejarlo. Vamos, 
voy a enseñártelo. ¿Ves 
como regulando este pe­
queño di.sco de cobre, la 
audición es mucho mejor ? 
Debe ser el condensador.

—No, Gilbert —  contes­
tó Novarro sonriendo—, 
este disco no controla más 
que tu imaginación. Soy 
yo quien ha fabricado este 
aparato ; de :iiodo que si 
no tienes inconveniente, 
voy a enseñarte yo mismo 
su manejo...

EN M A D R ID

De ju e v e s  a  Jueves

Continúan las empresas 
sin ofreernos grandes «co­
sas». Ultimamente aplau­
dimos en los cines cortesa­
nos los siguientes films : 

«El testimonio del muer­
to», alta comedia del rudo 

Will Rogers ; «Mejo r que el oro», emocio­
nante drama ; «La ley del mar», según un 
cuento del escritor americano Jack London; 
«Cuando sonríe el peligro», «El imperio del 
brillante», «La aventura de Mussit», «Almas 
inquietas», creació nde Ethel Clayton; «Por 
una jugada», cómica, «La escalera de la muer­
te», por el atleta Luciano Albertini ; «La apa- 
he», «La portera de la fábrica», intenso folle­
tón cine.gráfico; «La hija del alcalde», por 
Mary Miles, y  «El aviador enmascarado», se­
rie en siete jornadas.

Una pérdida para el cine es la transforma- 
ión del Coliseo Imperial—templo durante va­
rios años (le la producción peliculera yanqui— 
en centro principal del «cante jondo», muy 
jondo, jondísimo. Montoya, el Cojo de Málaga', 
el Viejo, el Niño de los tufitos y demás distin­
guidos flamencos, entretiene más, por supues­
to, que ciertas películas que actualmente se 
proyetan por esos cines.

«D iego  C o rr ie n te s »
Echarnos la zancadilla en cuestiones de «*s-

I N E M A T O G R A F Í A
pagnolade» los extranjeros, ¡ jamás! Si los 
ynaquis filman «Sangre y arena», nosotros fil­
mamos «Manolas y  toreros». Si los franceses 
impresionan «Flandes bajo la inquisición es­
pañola», nosotros impresionamos «Felipe II o 
la crueldad». Si gente extraña pone por las 
nubes al «Vivillo», nosotros ensalzamos a «Die­
go Corrientes». Todo antes que consentir que 
nos ganen en «espagnolades» los extranjeros.

«Diego Corrientes», el bandolero bueno para 
los pobres y malo para los ricos, orgullo de 
sus paisanos, aparece fielmente retratado en la 
película de este nombre, reciente­
mente terminada por las huestes de 
la Film Española.

Días atrás tuvimos la ocurrencia 
de visitar los «studios» que la Film 
Española posee en la calle de Die­
go de León. De haber sabido lo que 
nos sucedería nunca lo hubiéramos 
hecho.

En la creencia de que se trabaja­
ba con ardor en una película de cos­
tumbres modernas, llegamos a los 
«studios» de la Film Española. Na­
da más atravesar sus umbrales v 
nos encontramos por todas partes 
con hombres de hosca mirada, de 
luengas patillas y de caras patibu­
larias. Un poquillo asustados— ¿ a qué 
ocultarlo ?—proseguimos nuestro ca­
mino, pero un enmascarado de es­
pléndido sombrero calañés y magní­
fica capa jerezana, trabuco en ma­
no nos detiene. Con las manos en 
alto, como en las películas ameri­
canas, esperábamos el tiro que nos 
arrebatase de este valle de lágrimas, 
cuando sonoras risotada.s nos torna­
ron a la realidad. Influidos por la 
lectura de una novela policiaca, nos 
habíamos supuesto víctimas de un 
atraco y a la Film Española asaltada 
por una banda de malhechores. El 
ridículo fué espantoso. Y  natural­
mente, esa azarante aventurilla dejó 
en entredicho nuestra fama de en- 
tendidos en inematografía, pues, 
cual paletos que no vieron en su 
vida impresionar una película, to­
mamos por ladrones de verdad a 
unos honrados comparsas dispues­
tos a entrar en escena.

Tal vez por eso tengamos preven­
ción a la película «Diego Corrientes».

Nuestro «metteur» José Buchs se 
llevó a Pepito Romeu (que encarna 
al protagonista) y compañía (esto 
do «y compañía» significa «y res­
tantes intérpretes», que es tanto co­
mo decir primeras y segundas actri­
ces, primeros y  segundos actores, 
comparsas, etc., aparte, claro es, del 
operador) a la tierra de María Saii- 
tísipia. Y  en Andalucía, en plena Sierra Mo­
rena, «entre riscos y peñas» como el bandole­
ro del cuplé que cauta Mercedes Serós, unos 
peliculeros españoles resucitarán las hazañas 
de los Siete Niños de Ecija y del Barbudo, ata­
viados a la antigua usanza y olvidándose de la 
existencia del ferrocarril, del «auto» y del 
aeroplano, usan la incómoda y lenta diligen­
cia. Como en la Sierra hay gente que nó cono­
ce el cine ni de oídas, unos comerciante.s horro­
rizados al ver revivir a tanto bandolero, avisa­
ron a la guardia civil y gracias que los «civiles» 
se percataron del «lapsus», que sino a buena 
hora termina Buchs su película.

Afírmase que Diego Corrientes» es una pe­
lícula bien foto^afiada, bien interpretada, bien 
presentada y bien dirigida. Cuando la veamos 
ya diremos al lector si es verdad tanta belleza 
o si hubo lina «miaja» (ustedes disimulen por 
la ordinariez del vocablo) de exageración.—G.

EN  B A R C E L O N A

L a  ro b u s te z  en la  lo za n ía  de la  v id a

El niño Manuel vino al mundo con estigma# 
hereditarios ; débil, desnutrido, vive con vili­
pendio y crece a fuerza de cuidados, artificial­

mente, salva los peligros de la primera infan­
cia y llega a la segunda en malísimas condi­
ciones. Sus huesos no tienen condiciones de 
vida y una causa fortuita, caída, golpe, los 
ulcera ; sobreviene la crisis o sea la tuebreu- 
losis, terrible plaga de la humanidad, que bus­
ca una víctima ósea más entre los seres debili­
tados y sin resi.stencia orgánica. Unos frascos 
de Hipofosfitos Salud, entonan la sangre, ner­
vios y huesos, dan vigor a todo el organismo 
y apartan el espectro de la tuberculosis de los 
huesos, que por su frecuencia es peligro for-

.5f,.
I**-

hecho el resurgimiento de larte cinematográ­
fico en Italia.

N e r ó n .  —  En el Salem Cataluña ha presen­
tado la Hispano Fox Film su superproducción 
«Nerón», cuyo asunto también se desarrolla 
en la Roma antigua. No es necesario hablar de 
la presentación sencillamente maravillosa de 
esta película.

La casa Fox tiene bien acreditada su maes­
tría en películas de esta índole. Véase, si no, 
«La reina de Saba».

La interpretación cuaddísima añade nuevos 
méritos a esta producción que se­
guramente será acogida por el pú­
blico con el entusiasmo que se me­
rece.

Nuestra felicitación a la Hispano 
Fox Film por tan admirable pre­
sentación.

E l  m ila g r o  d e  L o u r d e s .  — La casa 
Jaime Costa, que se está acreditan­
do por el buen gu.sto y la impor­
tancia de las películas que presenta, 
ha pasado hace unos días en el 
Kursaal una nueva producción titu­
lada «El milagro de Lourdes».

Esta película sólo merece elogios. 
Con decir que no desmerece en na­
da a las (pie se han presentado esta 
semana en Barcelona, está dicho to­
do.̂  ¡ Buen principio de temporada, 
a juzgar por las producciones que 
se nos han presentado eii estos úl­
timos días!

Auguramos a «El milagro de Lour­
des» un grandioso éxito.

L o s  c in e s  en B a p ce le n a

A ¡ la d o  d e  la  b e ld a d  q u e  e m b e lle c e  e s t a  d o b le  p á g in a , p u b lic a m o s  
c o m o  c o n tr a s te  e l  r e tra to  d e  un h o m b re  fe o .  R o r q u e n o  n o s  n eg a rá n  
u s te d e s  q u e  L o n  C h a n ey , q u e  e s  u n o  d e  lo s  m á s g r a n d e s  a c t o r e s  ü e  la  

p a n ta lla ,  s e  la s  tra e  en c u a n to  a f e a ld a d

midable para los infantes y adolescentes. Unico 
aprobado por la Real Academia de Medicina. 
34 años de crecientes éxitos. Rechácese el fras­
co que en su etiqueta exterior no se Ja con 
tinta roja Hipofosfitos Salud.

P ru e b a s  de la  s e m a n a

M c s a lin a . —  En el Kursaal se ha pasado úl­
timamente de prueba la película «Mesalina», 
de manufactura italiana y dirigida por Enrico 
Guazzoni.

«Mesalina» es una de las mejores produccio­
nes que hemos visto en estos último.s tiempos. 
Presentada espléndidamente, con un derroche 
de riqueza y de arte, tiene un argumento in­
teresantísimo, admirablemente desarrollado, 
juntamente con una interpretación magistral, 
que realza los méritos de la producción. Se 
advierte la mano mae.stra de Guazzoni en al­
gunas hermosas e.scenas de conjunto y llama 
la atención la belleza de las dos mujeres (¡ue 
interpretan los principales papeles, la condesa 
Riña de Liguoro y Terribili González, a quien 
conocemos ya por anteriores creaciones.

La acreditada casa Verdaguer, S. en C., ha 
enriquecido su importante repertorio con esta 
hermosa película, que demuestra que ya es un

Brevemente, porque no nos per­
mite otra cosa el espacio de que dis­
ponemos, hemos de dar somera cuen­
ta de lo que hemos podido ver esta 
semana en las pantallas.

En el Kursaal y el Cataluña se han 
estrenado las películas «La copa mi­
lagrosa», comedia dramática de ori­
ginal asunto, «El hijo pródigo», ter­
cer número de la Película de la Ele­
gancia, y la comedia «Tres solterones 
discretos».

Se ha inaugurado la temporada de 
invierno en los salones Pathé-Cine- 
ma, Reina Victoria y Pathé-Palace, 
en el que se han efectuado refor­
mas decorativas y confortables para 
la transformación de este local en 
salón de lujo.

En el Pathé-Cinenia y  el Salón 
Reina Victoria se han estrenado la 
deliciosa comedia americana «La in­
corregible» y «Tomasín va de caza».

En el CoHseum han sido estrena­
das la creación de Bryant Washburn 

«A prueba de bomba» y «Riquezas que matan», 
comedia dramática de gran interés interpreta­
da por Ethel Claj'ton y Herbert Rawlinson.

’rambién se ha estrenado «Fruta prohibida», 
selecta obra dramática editada por la Para- 
mount, bajo la dirección de Cecil B. de Mille, 
entre cuyos intérpretes principales figuran los 
conocidos artistas Agnes Ayres y Theodore 
Roberts.

Taml'iiéii se proyecta u:i graciosa creación 
C(Smica de Fatty, titulada «Fatty, viajante».

C a m b io  de d o m ic ilio

Nos comunica en atenta carta la casa de 
compra-venta y alquiler de películas de don 
Jaime Costa el traslado provisional de sus ofi­
cinas de la calle Diputación, 27S, a la calle 
Consejo de Ciento, 317.

EN P R O V IN C IA S  
L a  U n ió n

.Salón C o n d a l. — Se exhibe en este local la 
grandiosa película en series «El secreto de la 
Alta Roca».

Para la temporada que se aproxima, prepara 
la empresa interesantes programas de varíe
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tés, habiendo ya firmado contratos con excc' 
lentes artistas. —. J. M. M.

V a le n c ia
A p o lo .  —  Actúan con éxito entre otros ar­

tistas, Adelita Durán, La Goyita y el imitador 
de estrellas, Bertini.

B a ta c lá n . —  Debutó la troupe Los Villasiul. 
En películas, lo más saliente :
L ír ic o .  —  cZapatitos* y «El encanto de New- 

York», por Baby Peggy.
M o d e r n o . —  «La isla maldita» y «El aventu­

rero», por William Famum.
O lim p ia . —  «Los tiempos cambian» y el poe­

ma bíblico «La reina de Saba».
G ra ri T e a t r o . —  «Su señor y dueño» y  «Juez 

de sí mismo». —  A. L. T.

S a n lú c a r  d e  B a rra m e d a
T e a tr o  R e i n a  V ic to r ia . —  Continúa siendo el 

espectáculo obligado en este local, el cine. 
Hemos visto últimamente : «Gosette o la hija 
del arroyo», «La Virgen de Stambul», «La da­
ma de Monsoreau», «La tragedia del correo de 
Lyon», «El triunfo de Colasín», «El encanto

C  U  R  O  IM
correspondiente al número 65t de EL CiNE 

válido por un voto para el Concurso 
¿ T ie n e  u a te d  el r o s t r o  fotogénico?

D ..

v o ta  ñ o r  la  c o n c u r s a n te  o  e l  c o n c u r s a n te

M aquinas « DIAMANT - WEINHAGEN »
para fabricar

Medias. Calceilnes y toda el»le de g^éneros de punto 
G U S T A V O  W E ^ 1 N H A G E .N

Barcelona: Ñ ápeles. 107 (Junto Ansias March

¡ M A D R E S !
No dejéis que sufran vuestros 
niños durante el periodo de la 
dentición, el verano es la peor 

época, tomando la dentiicina

“  B  R O W  E  R ”
evitareis todos los peligros y 
:: trastornos : ¡

de New-York» y «La princesa Esmeralda». 
Se anuncia el debut de la Troupe Mengod. 
T e a t r o  P r in c ip a l . —  Abrió sus puertas para

la temporada'de invierno,-con la película ame­
ricana en series «Los peligros del Yukon».— 
E s p i n a r .

vaioD Daimy
: Perfunie para &aDa!lero:

LOCIÓN : EXTRACTO 
: RHUM QUINA : 
AGUA COLONIA

P E R F U M E R Í A  PARERA

n o íco j de a rro ^

J i ^ u r n n .

n o c ^ -e o .m e tx e c u x o s '

Son los usados y preferidos por las grandes estrellas 
del Cine. Rosa, Blancos, Rachel, Morisca, y Dorados 
para cine. Caja ptas. 3’50 en todas las perfumerías, con 

un frasco de esencia de obsequio.

LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

A LA M B R E  CONTINUO

Rambla de las Flores, 16 — Barcelona

PARÍS Y BERLÍN 
g r a n  p rem io  y m e ­

dallas de oro

Depilatorio Belleza Tiene fama mundi a l
-------------------------------------  porque es inofensivo, y lo
único que quita la raíz, por fuerte que sea, el vello y pelo 
de la cara, brazos, etc-, sin perjudicar al cutis, por deli­
cado que sea Resultados rápidos, prácticosy sin molestia 
ninguna. Unico que ha obtenido Gran Premio.
T in tu ra  W ln te r Basta una sola aplicación para
---------------------------  que desaparezcan las canas Sirve
para el cabello, barba o bigote. Da matices perfectamen­
te naturales e inalterables. Pídanla negrOy castaño oscuro, 
castaño natural, castaño claro y  rubio. Es la mejor, más práctica y 
más económica.
P e lífe ro  vigoriza el cabello y lo hace renacerá
------------------------------- los calvos.

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

R b u m  óaseí/enogffl/. Basta unas gotas
--------------------------- durante seis días para que desa­
parezcan \diS canas, devolviéndoles su primitivo color con 
extraordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por 
semana se evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les 
da vida y color. Es inofensivo hasta para los herpéticos. 
No mancha, no ensucia, ni engrasa, se usa igual que el 
ron quina.
C r ^ i n a s  B ® ll® 2 a  (líquida o en pasta). Dan ai cu
---- ;---------;---------------- - tis blancura natural y finura

envidiables sin necesidad de emplear poloos- Su acción es tónica y 
con su uso desaparecen las imperfecciones del rostro (rojeces, 
manchas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutis belleza y distin­
ción (blanca o rosada).

D E  V f  N T A  enpríncips¡esP9rñimer{e.t, Droguerías y  Perm acias de España. América y  Portugal. C a n a r ia s ,  droguerías de A. Espinosa.—H eben ñ . droguerías 
B  5arrá .—FABRICANTES: Argenté Hermanos. BADALONA (España).
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ARGUMENTOS DE PELICULAS

U N A  D A M A  D E  C A L I D A D

i

S IR lieofírey se halla snmamchtc con- 
tra'riatlo,- pueS su espo'sa le ha dado 
mía niña cu lugar ele un varón como 

él deseaba'. Tal es'Su enojo que abandona 
a la enferma y  se vá con sn amigos. Este 
disgUvSto mata a la joven madre. Su hijita 
se ve, pues, confiada a los sirvientes.y su 
padre nunca se preocupaba ni siquiera de 
verla.

Nueve años más tarde vemos a Clorinda 
vestida de varón y  peleando culnamo al 
servicio dé su padre, porc[ue no quiere de­
jarla montar a caballo que está preparan­
do para vSir Geoffrey. Este llega en el 
momento culminante del incidente y  le 
hace tan buena impresión la temeridad v 
él coraje de su hija que decide continuar 
criándola como si fuera un varón v  vis­
tiéndola de hombre. La niña recibe la m is­
ma educación que si fuera un joven, hace 
é.sgrima como un caballero v  hav pocos 
jóvenes que le igualen en valentía en las 
cacerías que su padre organiza.

Cuando Clorinda cumple i8 
años su padre dá una gran fiesta 
en su casa. Entre los convidados 
se hallaba vSir John Oxen, un 
aventurero que trae consigo va­
rias cartas de presentación. Sir 
John Oxen la llegar entrega di­
chas cartas a Clotilde para que 
las entregue a su padre, pero 
ella las lee en su presencia, lo 
que motiva un duelo entre Sir 
Joliñ y  Clorinda del cual ésta iil- 
tima sale vencedora.

Después de este incidente, Sir 
John hace la corta a Cloidnda has­
ta que es urgentemente llamado 
de Londres, prometiendo volver 
para casar.se con ella. Poco tiem­
po después de la partida de Sir 
Oxen, Clorinda recibe una carta 
del mismo, donde le manifiesta 
que su amor no era cosa seria v 
que tenía otro compromiso que le 
impedía casarsa cen ella,

Pasan cinco años y  nos 
encontramos ahora con 
Clorinda en Londres 
donde vive definitiva­
mente. Está en un bal­
cón mirando las tropas 
cpie regresan de Flan- 
des. Entre ellos se en­
cuentra el diujue de Os- 
mondo y  vSir John Oxen.

Poco tiempo después, 
en todos los círculos de 
Londre.s se comenta el 
:oinpromiso matrimonial 
de Clorinda, la mujer 
más bealla de Inglate­
rra, y  el duque de Os- 
monde el más valiente 
militar.

vSir Oxen desea ver a 
Clorinda y  aprovechando 
la oportunidad de que el 
duque de Osraonde se

y  fioi/

C lo r in d a , v e stid a  d e\oorón , fr e c u e n ta  lo s  lu g a r e s  d o n d e  l o s  jó v e n e s  d e  la
c iu d a d  s u e le n  r e u n ir se .

guíente el chique de Osmonde 
se presenta a pedir a Clorinda 
una explicación de su carta, pero 
ella le manifiesta que no le ama 
y  lo rechaza fríamente.

Anna tiene una conversación 
con su hermana en la que le j)i- 
de que le explique al duque los 
motivos que tiene para rechazar 
su amor. Clorinda rehúsa hacer­
lo y  manifiesta que nunca se ca­
sará con él, no porque haya de­
jado de amarle, sino que al con­
trario, lo ama y  estima tanto, 
que no desea unir su vida man­
chada por la muerte de Sir Oxen 
con la de él. Esta conversación es 
escuchada por el duque, quién sa­
le de su escondite y  abraza efu­
sivamente a Clorinda diciéndole 
que él sabrá guardar el secreto 
de Sir Oxen y  que está orgulloso 

p o c o s  ió v e n e s  Que la jguajejzen^ v^ ^ ^ ^ ^  tener por esposa a una mu-

Caando Clorinda cumple 18 años su padre da una gran fiesta

halla ausente, la  visita. 
Ella lo recibe con mucha 
gentileza olvidando lo pa­
sado, pero Sir Oxen que 
desea ahora casarse con 
(íloriuda por su dinero, la 
abraza. Clorinda, indigna­
da, toma un látigo y  gol­
pea fuertemente al atrevi­
do, hasta que éste cae he­
rido al parecer, pero con 
horror comprueba que lo 
ha matado.

Completamente horrori­
zada por lo ocurrido, Clo­
rinda se decide escribir una 
carta al duque de Osmon­
de rompiendo su compro­
miso. En el momento que 
ella está escribiendo a su 
hermana, Ana entra en su 
habitación- y  vé el cadáver 
de Sir Oxen. A l día si-

’ jer que sabe defender su honor.

y  e n  loeuaa la »  ccrfUroo-iea

e / é  remite eUecrcíQnxntc per correo 
ccrnrtcado. anllciperxlo ^xtPts  

e n  scU »s ere

Prem iado con G ran C ruz y M edallas 
de O ro en Am beres y  Roma 1923
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L A  H ISP A N O  A M E R IC A N  FILM S, S. A.
V A L E N C I A .  2 3 3

Tiene noticias im portantes:
E s ta  tem p o rad a  v a  a lan z a r la  pe lícu la  más costosa y más emocionante que se h a  film ado h a s ta  la

fecha.
L O N  C H A N E Y , el m ás adm irado  de los acto res del cinem a, se p re sen ta  en  su  in su p erab le  ca rac te ri­

zación de Q U A S IM O D O  en

*‘EI Jorobado de Nuestra Señora de París”
C A R L  L A E M M L E , el in te lig en te  y  activo d irec to r de la  U N IV E R S A L , nos hace u n a  observación 

m u y  d ig n a  de ten e rse  en  cuen ta  que dice :

A  qu ien q u iera  que  le  parezca e x tra ñ o  que hayam os hecho ciertos cam bios a la  versión  c inem atográfica 
del «JO R O B A D O  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  P A R IS d, le  ofrecem os la  explicación sigu ien te  :

E l  c inem atógrafo  se d iferencia  de la  l i te ra tu ra  y  del d ram a  h a s ta  en su s p rop ios fundam en tos. L a  
m aes tría  de  V íc to r H u g o  hizo que  su s ob ras fu e ran  inm orta les y  p erm ite  que m uchos inciden tes y  rasgos 
sean  posib les en  una  novela pero  los m ism os se rían  s im p lem en te  desastrosos y  h a s ta  chocantes en la  p an ta lla . 
A l rep ro d u c ir «E L  JO R O B A D O  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  P A R ÍS »  hem os hecho u n  esfuerzo  sincero  
p a ra  a tenernos lo m ejo r posible a  la  obra  de  V íc to r H u g o , ta l como él la  escrib ió . H em os sido  fieles al genio 
de esa ob ra , porque aunque hayam os retocado en  un  algo los deta lles, el genio  de obras in m o rta le s  siem pre  ha 
de  se r  el m ism o.

T am poco  debe de ig n o ra r  el público , la  opinión de  u n a  de las  m ás au to rizadas personalidades de  la 
Ig le s ia  C ató lica  de los E s tad o s  U nidos, que en u n  au tóg ra fo  dice :

L a  novela del «JO R O B A D O  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  D E  P A R IS »  ta l 'c o m o  fué  e sc rita  p o r V íc to r 
H u g o , con ten ía  carac teres que e ra n  odiosos a  la  R elig ión  C atólica. E l  señor L aem m le, hace y a  m eses, d ijo  
que se iba  a to m a r c ie rta s  libertades en  e s ta  obra clásica, que  iba él a  cam biar la  obra p a ra  que u n a  vez te r ­
m inada, todo el m undo  irrespectivam en te  de  cual fu e ra  su  re lig ión , su  raza , su -creencia , o su  color, la  acla­
m ase como tr iu n fo  del a r te  m udo.

P a ra  d a rle  a u sted  u n a  idea de lo que el señor L aem m le h a  hecho en  esta  ob ra , en  p a r tic u la r  a  lo 
que se  refiere  al a su n to  al que ponen rep a ro  los católicos, tengo  gu sto  en  c ita rle  abajo  u n a  c a rta  de l R eve­
rendo  José  T onello , u no  de los Sacerdotes C atólicos m ás conocidos en  los E stad o s U n id o s, y  m e p e rm ito  lla ­
m ar su  a tención  sobre todo a las  líneas escritas  con m ay ú scu las  :

«L legué, la  vi y  m e conquistó . Se necesita  u n a  m arav illosa  y  resonan te  obra m aestra  del d ram a  m udo 
p ara  que im presione m i sentido  a r tís t ic o . E s to  es lo que sucedió a y e r con esta  

• fasc inadora  pelícu la . N o  obstan te  a lgunos pequeños d e ta lles, que po d rían  ser 
m ejores, la  pe lícu la  m e pareció  de p rim e ra  calidad.

M r. C H A N E Y  está  hecho u n a  m arav illa . S i fu e ra  P re s id en te  de los E s ­
tados U n idos m an d a ría  e leg irle  u n a  e s ta tu a , de su  im agen  ta l  cual es, rodeado 
de cu a tro  de su s poses ca rac te rís ticas  del Jorobado, en el T em plo  de la  F am a, 
como lección p e rp é tu a  a los e s tu d ian te s  del a rte  d ram ático , tan to  en la  escena 
m uda como en  la  hab lada.

Q u is ie ra  D ios que hub iese  v isto  la  pelícu la  N obel el generso  M ecenas 
de los g ran d es hom bres en  el m undo del a rte , l i te ra tu ra  y  filosofía.

C O M O  S A C E R D O T E  C A T Ó T JC O  M E  C O M P L A C IÓ  V E R  C O M O  
S E  G U A R D A B A  C O N S T A N T E M E N T E  E L  R E S P E T O  A  L A  R E L IG IÓ N  
C A T Ó L IC A  S A C R IF IC A N D O  E V ID E N T E M E N T E  A L G U N O S  D E T A ­
L L E S  D E  L A  N O V E L A  D E  V IC T O R  H U G O .»

M uy  sinceram ente  suyo,

F irm a d o  : M U Y  R E V . J O S E P  T O N E L L O .

T enem os a d isposición de todo el que  lo soli­
c ite , u n  herm oso folleto  en  fo tograbado, en e l que .se 
p roduce  a lg u n as  de las  escenas m ás in te resan tes  de 
este  herm oso film  y  los re tra to s  de su s m ás im p o rtan ­
tes in té rp re te s . A  todo el que nos m ande su  d irec­
ción, le rem itirem os dicho folleto  com pletam ente li­
b re  de todo gasto.

A l
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E L  C I N E

N O T I C í ARIO

E l c o n c u rs o  d e  c h is te s
Pie quedado cerrado el concurso perma­

nente de E l C ine, para dar lugar al que 
damos en la segunda página, con impor­
tantes regalos.

El precio correspondiente al mes de ju­
lio, ha sido adjudicado a B. Gabás, de 
Barbastro, que nos remitió el siguiente 
chiste :

— ¿A  qué artista no se le puede ocultar 
nada ?

— A  Montagn, porque todo «Love»
E l premio correspondiente en el mes de

-fe

Vd. Señora
c o m p ra rá  b ien  de  
precio y  calidad las 
n o v e d a d e s  d e  la 

estación en

=— £a

Carmen, 42 y Doctor Dou, 1
▼ "«ínr

G enial in terpretación  en los vestidos 
a  medida

S ugestivos regalos a  los com pradores

agosto, se adjudica a  Tony Castle, de Za­
ragoza, que ha enviado el siguiente chiste :

— ¿ Cual es el colmo de un operador ?
— Impresionar a un muerto.
E l premio correspondiente al mes de sep­

tiembre, se atorga a  Ana María, de Ma­
drid, que mandó el siguiente chiste :

— ¿Qué actor es el más gastador?
— Charles, porque gasta que es un de- 

Roche.
Gl D ire c to r  de E L  C IN E

De regreso de un largo viaje que le ha 
tenido alejado de esta Redacción algunos 
meses, ha vuelto a  hacerse cargo de la 
Dirección de E l C ine nuestro extrañable 
amigo y  compañero don Fernando Baran- 
gó-Solís.

A l saludar al buen camarada no pode­
mos por menos que expresar la satisfac­
ción intensa que nos produce el verle de 
nuevo entre nosotros.

«O b ra s  M a e s tra s  d e l C ine»

E| número 27 de la interesantfsiiiia co­
lección de «Obras Maestras del Cine», que 
acaba de ponerse a la venta, es verdade­
ramente sugestivo. Se titula «Contra la 
ley» y  es una adaptada novelesca de esta 
interesante producción de Baby Pegg\’ . 
Esta minúscula «estrella».

«Contra la ley» se vende al precio de 25

céntimos ejemplar en la Administración 
de E l  C ine y  en todos los kioscos de Es­
paña y  América.

Cerebrino MANDRI
CUR A LOS

D O L O R E S  N E R V I O .  
S O S  y  R E U M Á T IC O S
(de cabeza, neura lg ias fa­
ciales, in tercostales, de r i­
ñones, ciáticas, e tc .)  y las 
m olestias periódicas p ro ­
p ias de la mujer. N U N CA 
I I  P E R JU D IC A  II

COHtUKSO DE BELLEZA DE LA MUJER ESPAÑOLA
organizado por la renombrada casa de

Nueva York PR EPA R A D O S DE 
B E LLE ZA

K R A M
qué fallará en Nueva York el día i.® del

año 1925 bajo las bases siguientes : 
l .e r  P r « m i o ,  2 , 0 0 0  p e s « t » 8  
3 ,® l a .  1 .0 0 0  
S o r  la .  500 , ,

CONDICIONES
1. * Ser española y  consumidora de 

los P r e p a r a d o s  d e  B e l l e z a  KR A M  (a las 
señoras que desean serlo las invitamos 
a solicitar nuestro catálogo que envia­
remos gratuitamente por correo).

2. * Deberá enviamos, junto con un 
comprobante de haber consumido al­
guno de nuestros productos, una foto­
grafía sin retoque (aconsejamos la en­
víe certificada) antes del 30 noviem bre.,

3. » Este concurso será R E S E R V A ­
DO, no publicándose nombres ni se­
ñas, pudiendo firmarse con pseudóni­
mos. Las fotografías serán devueltas 
dentro del plazo de un mes a contar 
desde la fecha que falló.

4. “ Los premios se harán efectivos 
en metálico por medio de gpro postal 
al mismo domicilio de la  interesada.

5. * Aconsejamos a las señoras du­
dosas o poco decididas escriban soli­
citando detalles y  nuestro catálogo ilus­
trado.

6. » Todas las solicitudes, demandas 
de catálogo, etc., deberán dirigirse 
sólo por correspondencia a la casa con- ; 
cesionaria en España de los P r o d u c t o s  
d e  B e l l e z a  KRAM .

] & s p e c i a l i « i a d e s  M IL ,I^ A .X  
Santa Águeda, 28 BARCELONA
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rriol que se había dejado el sable en casa de Champean 
para tener un pretexto para volver atrás y  anunciarles 
la llegada del correo a IJeursaint.

— Podrás ir inmediatamente a recoger tu  arma.
Courriol no quería desempeñar él solo la  misión de 

explorador.
Pero, después de todo, eran órdenes del jefe,, y  no 

había más remedio que obedecer.
En tanto que Dubosc, Vidal y  Roitssi proseguían su 

camino hacia Melun, Courriol volovió a  la hostería.
— Habéis olvidado el sable...— l̂e dijo Champeau.
— Precisamente vengo a buscarlo.
— Detrás de la puerta lo tenéis.
— Como no lo v i al salir, no he vuelto a pensar en 

él... He recorrido una legua con mis amigos y , de pron­
to, noté que me faltaba.

— Si que es un contratiempo— dijo el hostalero,—  
porque tendréis que recorrer de nuevo el camino.

— Y  por cierto que mis compañeros ya  estarán a  pun­
to de llegar a Melun.

Courriol cogió el sable y  añadió :
— Además, no puedo marchame así. Dadme algo de 

beber.
— ¿ Qué queréis ?
— Aguardiente. Y  a propósito : a mi caballo le esta­

ban herrando a la hora del pienso y  no lo ha tomado ; 
hacedme el favor de dárselo.

, — Ahora mismo.
Courriol no tenía más que una id e a : la  de ganar 

iempo para saber la  hora exacta del paso del correo, 
y  además estaba bastante intranquilo al pensar que te­
nía que reunirse tardíamente con sus compañeros.

A sí, pues, no ejecutó por completo las órdenes de 
Dubosc.

E sta  n o ve la  s e  ve n d e  al p re c io  de 2  p ta s. en la  Adm inii

Y  el jefe dió señal de partida.
Los cuatro hombres montaron de nuevo a caballo.
Cruzaron Montgeron.
Dubosc hablaba solo, pero de manera que le oyeran 

sus tres acólitos :
— Aun tenemos tiem po; mas no os olvidéis de que 

hemos de tomar nuestras precauciones de combate. Por 
consiguiente, no hay que perder mucho tiempo. Empe­
zaré por adelantarme dentro de un rato para cerciorar­
me de que todo está preparado.

Los caballos iban al paso en la dirección de Lieur- 
saint.

Se cruzaron con varias personas en el camino, y  cuan­
do llegaron a Lieursaint, Courriol se detuvo un instan­
te en la taberna de la  viuda de Feuiilée, en tanto que 
sus tres compañeros encaminábanse a cosa de Champeau, 
que era una hostería que no hace aún mucho ostentaba 
el nombre de fonda del «Correo de Lyón».

Dubosc, Vidal y  Roussi instaláronse en el comedor, 
ante una puerta ventana por la cual nodían vigilar la 
carretera.

Después de mandar que les sirvieran bebidas y  de 
beber copiosamente, Dubosc se impacientaba por no ver 
a Courriol.

Salió para ver si continuaba en la taberna en que 
- se había parado, y  en efecto, lo divisó por la ventana 
de la planta baja, y  le hizo una seña y  hizo una seña 
para que se acercase.

E l amigo de la  Breban obedeció.
— En este tabemucho es la primera parada del correo.

¿ vSabéis qué hora es ?
—Las seis
Hemos venido con anticipación... Creo que el correo 

no pasará hasta las ocho.

itpaoión de E L  C IN E  y  en la  S o cie d a d  Genei*al de P u b lic a c io n e s

r  I

I.
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E L  C I N E

la grandiosa escenificación de E. G U AZO N I que refleja 

maravillosamente la vida de la famosa Emperatriz, alcan­

zará uno de los mayores triunfos de la temporada. Inter­

pretación genial de la Condesa Riña de Ligouro

Pertenece al

PROGRAMA VERDAGUER
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Eso me parece a mí también, y  más vale así.
— ¿ Qué haremos hasta esa hora ?
— ¿ Qué haremos hasta esa hora ?— preguntó Courriol.
— Ven a  tomar unas copas conmigo.
Y  ambos hombres estuvieron bebiendo durante vein­

te minutos en la taberna; luego volvieron a casa de 
Cliampeau para reunir con Vidal y  Roussi.

— Creo que mi caballo necesita herraduras— dijo Cou­
rriol, llamando uno de los mozos de la hostería y  encar­
gándole que llevase el caballo a un albéitar del país.

Vidal y  Roussi jugaban al billar, Courriol y  Dubosc 
iban a darse un paseo. Había que matar el tiempo.

En tanto que se paseaban por el pueblo, Dubosc, sin 
que su cmplice se enterase, hacía todos los esfuerzos 
posibles para pasar inadvertido y  dejar que hablase en 
voz alta el amigo de la  Breban, a quien la bebida había 
m uy locuaz.

Después de estar un buen rato tomando el aire, vol­
vieron juntos -a la hostería, en donde Dubosc vió que 
se le había quebrado la serreta de una espuela y  que 
ésta no se le sujetaba en el pie.

Llamó a la  criada.
— Mal me salen hoy todos mis asuntos— le d ijo ;— ya 

me han tenido que coser un botón en el camino, y  ahora 
se me destroza la espuela. Dame un poco de bramante, 
pero que no sea fuerte,, para arreglarla.

— ¿Se ha roto?— preguntó la moza.
— No, es un eslabón de la serreta que se ha partido.
— Hermosas espuelas— exclamó la  sirvienta.— ¿ Son 

de plata ?
— No, plateadas nada más.
— V oy a buscar el bramante.
Corrió a la cocina y  volvió con un ovillo.
— ¿Le servirá éste?

— Sí.
Dubosc puso el pie en un taburete, y  pasó uno de 

los extremos del bramante por el último eslabón de la 
.serreta, en tanto que la criada le miraba.

Le costaba terminar aquel trabajo.
— Y o os lo arreglaré— le dijo la criada,— pues tenéis 

los dedos muy grae.sos.
- - Y  el caso es que no .soy torpe.
— No os digo eso ; pero ciertos trabajos no .son cosa 

de hombres.
Y  uniendo el ademán a la palabra se arrodilló y  com­

puso rápidamente la  serreta.
— ¿̂ Está bien así ?
— Muy bien. Dejadme que os dé un beso.
— No os he pedido pago alguno.
— Por desgracia ; que esa es una propina que hubie­

ra dado m uy a  gu.sto.
El abéitar arregló la herradura del caballo de Cou­

rriol, y  después se dió el pienso a los caballos.
Para no llamar dema.siado la atención era preciso mar­

charse, y  así lo hicieran todos, encaminándose a Melun.
Volvieron a tener otro encuentro con un aldeano, el 

cual pregpintó Courriol :
— ¿ Eres del país ?

— Sí, ciudadano.
— ¿Sabes a qué hora pasa el coche correo?
— Todavía tardará más de una hora. A las ocho y 

media tiene la parada en Lieursaint, para cambiar el 
tiro, y  de Lieuraint a aquí hay lo menos veinte minutos.

— En ese caso llegaremos a Melun antes que el coche.
— No lo creo, porque el correo va m uy de prisa.
Vidal tiró a Courriol de la  manga.
— ¡ E a ! en marcha : no hay que charlar tanto.

- Cuando estuvieron solos, Dubosc hizo notar a Cou-

i
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